
 

TRES RECURSOS
PARA MEJORAR
LA COHERENCIA

DE UN TEXTO
 



¿Qué es la
coherencia textual?

El estado de un texto 

cuando sus

componentes aparecen

en cuerpos solidarios.



"La coherencia textual es un concepto que se refiere al significado del texto en
su totalidad. Se basa en la explotación discursiva de
las expectativas que genera la información que va apareciendo
progresivamente en el texto". 
 
"El autor de un texto desarrolla un plan global unitario que le permite que se
cumpla su intención comunicativa".
 

[Textos extraídos de la publicación de Mª Azuzena Penas Ibáñez: 
El Cibertexto y el ciberlenguaje (pag. 71)]



La coherencia textual está relacionada con la estructura global elegida para
un texto y con la distribución de las partes del texto.
 
Asimismo, está estrechamente ligada a la aplicación de los mismos criterios
de redacción en todo el texto, para no incurrir en contradicciones que
entorpezcan la comprensión de un contenido.
 

Clara estructura
global 
del texto 

Distribución
precisa de las
partes del texto

Aplicación de los mismos
criterios de redacción en
todo el texto

COHERENCIA TEXTUAL



 Imaginemos que queremos mejorar la coherencia de este texto:

Las diligencias sumariales son confundidas en numerosas ocasiones con los actos de
prueba. Sin embargo, es preciso delimitar ambos conceptos. Mientras que el acto de
investigación se dirige a comprobar o descubrir datos que se desconocen, el acto de
prueba tiene como fin verificar la afirmación que una determinada parte realiza
sobre los hechos. Por otro lado, el acto de investigación se lleva a cabo en la fase de
instrucción del procedimiento ordinario; por el contrario, el acto de prueba se
desarrolla durante el juicio oral. Las diligencias sumariales son los actos que se
llevan a cabo en la fase de instrucción del proceso penal por delitos graves o
procedimiento penal ordinario. Su objeto es esclarecer y verificar los hechos
presuntamente delictivos y sus circunstancias, además de identificar a las personas
que hubieran podido cometerlos. 



Primer recurso:

Aplica los mismos criterios de redacción en todo
el texto



Para escribir textos coherentes, resulta imprescindible corregir todas las
expresiones que pueden inducir a contradicciones.
 
Como puede observarse en el siguiente párrafo, el léxico utilizado en el texto
inicial conlleva el riesgo de caer en contradicciones:

Las diligencias sumariales son confundidas en numerosas ocasiones con los actos de
prueba. Sin embargo, es preciso delimitar ambos conceptos. Mientras que el acto de
investigación se dirige a comprobar o descubrir datos que se desconocen, el acto de
prueba tiene como fin verificar la afirmación que una determinada parte realiza sobre
los hechos. Por otro lado, el acto de investigación se lleva a cabo en la fase de
instrucción del procedimiento ordinario; por el contrario, el acto de prueba se
desarrolla durante el juicio oral.



Cuando elegimos un término para referirnos a un determinado concepto,
conviene no cambiarlo a lo largo del texto para evitar malentendidos.  

Las diligencias sumariales son confundidas en numerosas ocasiones con los actos
de prueba. Sin embargo, es preciso delimitar ambos conceptos. Mientras que la
diligencia sumarial se dirige a comprobar o descubrir datos que se desconocen, el
acto de prueba tiene como fin verificar la afirmación que una determinada parte
realiza sobre los hechos. Por otro lado, la diligencia sumarial se lleva a cabo en la
fase de instrucción del procedimiento ordinario; por el contrario, el acto de
prueba se desarrolla durante el juicio oral.



Segundo recurso:

Estructura el texto de modo que se aprecie
claramente cómo se han distribuído sus partes

Todas las decisiones relativas a la estructura de un texto repercuten en su
coherencia. Precisamente, la estructura expresa el conjunto de relaciones que
mantienen entre sí las partes de un todo (en este caso, del texto).



La estructura textual

A la hora de leer, ayuda a distinguir más fácilmente el
contenido esencial de las especificidades y, de ese modo, a
entender mejor el conjunto informativo que se ofrece.

Una estructura textual clara aporta grandes beneficios:
 

 A la hora de escribir, ayuda a adecuar cada elemento textual
de un modo más eficaz, sin perder de vista la función
específica que le corresponde. 

 



La estructura textual

La estructura de un texto puede tener principalmente estos
elementos: título e intertítulos, introducción, cuerpo del texto,
final, notas al pie y documentos adjuntos.
 
En caso de que alguno de esos elementos contenga un texto
extenso, podemos dividirlo en párrafos o en capítulos.



Asimismo, si queremos remarcar que un párrafo engloba una
serie de elementos, resulta muy eficaz ofrecerlos por medio de
una lista.
 
Por lo tanto, para dividir un texto, para estructurarlo, contamos
con múltiples recursos.
 
 



Tendemos a asociar la estructura textual solo al aspecto
estético. Sin embargo, cada elemento textual cumple una
función específica. 
Por ejemplo:

El título resume en pocas palabras el contenido del texto y
un intertítulo el de una parte del texto.

La introducción nos sitúa en contexto ya desde el comienzo del
texto.

Las notas al pie ofrecen especificidades; los documentos
adjuntos permiten profundizar en el contenido al aportar
información complementaria.



Para mejorar la coherencia del texto inicial vamos a modificar
su estructura mediante el uso de algunos de los elementos
textuales citados anteriormente. 

Cambiar la estructura inicial a menudo nos motiva a alterar
también el orden de presentación de las partes del texto:
 
La definición final del texto inicial ("Las diligencia sumariales son...")
pasa a ser la introducción del texto propuesto, de modo que nos
ayuda a situarnos en el contexto del objetivo esencial del texto ya
desde su comienzo. Además, esa opción favorece añadir un título
general que resuma brevemente el contenido esencial del texto.





Tercer recurso:

Aplica elementos de diseño 
(tamaño de letra, fondos, tipo de letra, etc.) para
ayudar a quien lee el texto a reconocer
fácilmente la estructura textual y también
las palabras claves del contenido.





En la siguiente diapositiva, hemos querido reflejar
la clara diferencia entre el texto inicial y el texto
propuesto. 
 
Os invitamos a que, más allá del impacto estético,
reparéis en la eficiencia comunicativa de ambos
textos.
 



Texto inicial Texto propuesto



¿Sueles revisar la
coherencia de tus textos?
 

 

Si quieres comunicar de

un modo eficaz, 

tómate un tiempo 

para hacerlo.

¿Utilizas recursos
para mejorarla?
 


